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T o r o s y T o r e r o s e n 1 9 3 2 
U n a ñ o más , archivado en bloque y en 

sus m á s insignificantes detalles, en el anua
rio de " U n o al Sesgo". 

Y a tenemos embalsamado el año fugit ivo 
y muerto; disecada su fisonomía v i t a l ; la
brado su perfil como en p ied rabe r roqueña 
y perenne; ajustadas sus cuentas, cerrado el 
balance exacto de los hechos que constitu
yen su h i s to r ia l ; hecha su es tadís t ica . A q u í 
es tá el a ñ o 32, apresado — y como en con
serva — para la posteridad, para todos y 
para siempre. 

F lo r de sonrisa en un semblante grave 
y austero; así en el l ibro es tadís t ico de 
Orts-Ramos, se anula la aridez de las cifras 
y de las fechas, con t i perfume suave de 
una prosa ligera, i rónica a las veces; y con 
la brevedad de una critica que es solo insi
nuación, certera y sobria, casi siempre be
névola e imparcial, justa, en lo que huma
namente es posible exigir , sin dejar de ser 
subjetiva. Y amena. 

La seriedad y la importancia de esta obra, 
por ser una obra viva y en marcha, que 
crece y sigue y anualmente florece y reflo
rece, no recogen ni r ecoge rán nunca mien
tras no se interrumpa y desaparezca (y así 
pudiera a segu rá r se l e la perennidad de su 
anual salida de la imprenta) el elogio cabal 
iue merece el inconcebible esfuerzo de su 

c reac ión y rec reac ión constante. L o que 
qu i s i é ramos decir ya lo quisimos decir y tal 
vez lo d i j é r amos el a ñ o pasado, y, si no, 
lo diremos el p r ó x i m o . . . As í parece uno pro
ceder — perezosamente — al cojí ientar ca

da año , entre las manos el volumen, fresca 
la t inta y con olor de imprenta todavía , 
su salida. Igual que se procede por lo 
general con la persona v i v a ; mientras no 
deja de v i v i r no le es llegada la hora de las 
alabanzas. Y es — también — horror ego ís 
ta y rese rvón al tópico y a la estereotipia, 
a que existe el peligro de que nos lleve 
la repet ición de un jiíicio per iódico a fe
cha fija... 

Contra ésto me proponía reaccionar yo 
hogaño , dedicando algo más que ese t ó 
pico anual a comentar la apar ic ión del l i 
bro inapreciable. i Pero el hombre propone 
y . . . las c i r cuns tanc ias—además de Dios— 
disponen lo contrario. Porque recibí, sema
nas ha, el anuario y apenas si he podido 
hacer más que hojearlo y ojearlo. Aunque 
al lector no le importe la causa ni el mo
tivo, sépase qué ando escasís imo de tiempo. 
Treinta o cuarenta cartas, quizá medio cen
tenar, soportan sobre mi mesa la g rav i 
dez del pisapapeles que las retiene en es
pera de que yo — que abomino de los 
descuidados y morosos en la grata tarea de 
dialogar a distancia .— halle el momento de 
contestarlas... La imprenta aguarda asimis
mo el envío de las cuartillas que han de 
componer el texto de mis "cinco lustros de 
toreo", ese l ibro con cuya edición me t r i 
butan mis mejores amigos el homenaje m á s 
grato a mi condición de escritor taurino. 
Quiere decirse que no he podido satisfa
cer aquel deseo, ni llevar a la prác t ica aquel 
propós i to de consagrar a "Toros y Tore-
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ros ' el a r t í cu lo o ar t ículos que hace años utre¡ 
estimo inaplazable dedicarle ; por cuanto mi ei r 
siquiera he tenido lugar de leerlo despacio} fuer; 
y cabalmente... A falta de tal trabajo; hil (!cfe, 
vano estos p á r r a f o s de acuse de recibo y dj La 
expres ión de grat i tud hacia el autor del l i ^ 
bro, cuya vida guarde Dios muchos años 

ñopo 
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para bien de sus lectores, a legr ía de sus ami-, fav0 
gos, sa t is facción del aficionado curioso de perj, 
verdades estadís t icas , y . . . comodidad dt ñestí 
cuantos teniendo al alcance de la mano el| reros 
anuario, estamos seguros de poseer archi- N£ 
vado y en conserva un año más de la tau- ganai 
romaquia. Sólo quien lo tiene, lo maneja y 
lo frecuenta a lo largo de los días, sabe 
el bien inapreciable que " Uno al Sesgo" 
nos hace con su obra, tan cabal y tan digna 
de la mejor grati tud. 

E l a ñ o no ha sido de los mejores, segu
ramente, si a la trascendencia ar t í s t ica 
h i s tó r ica del mismo'nos atenemos. Pero ITO 
rece seña la rse por una circunstancia ¿ q " n 
císima. En el apresuramiento con que ye g j 
lo he áb ie r to y hojeado, en este primer vis- mejer 
tazo ávido, t ropecé con el capítulo, o t rni . y 
años extenso y éste brevís imo, de las " V í c - ^ ^ 
t imas". Sólo dos. Dos vidas j ó v e n e s ; d o i ^ j , ^ 
toreritos modestos... Paz a sus almas. QUJ 

Y que el a ñ o que alborea sea posible su-excus. 
p r imi r el capi tu ló correspondiente en " T o ^ ^ 
ros y Toreros en 1933". Y a " U n o al Ses 
g o " largos años que historiar todavía . 
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La ganadería brava en el año 1932 í 
Los optimistas, interesados o austeros, y 

nosotros, los realistas, coincidimos en una 
cosa: en que ha evolucionado TODO lo de 
la fiesta brava. Pero no para subir sino i 
para bajar, para i r a peor, para decaer. Y 
ello, hace, ya, mucho tiempo. Concretamen
te, cuanto a toreros, desde el final de Josc-
l i to y Belmonte. Si nuestros contradictores 
lo son de buena fe, han de reconocer la 
exactitud de este aserto. Y también deben 
conceder, que el año 1932 ha sido desagra
dable, por haber menos corridas y en ge
neral mediocres y de mal resultado para 
empresas, diestros y divisas. Ante la rea
ldad , son inútiles los cristales de color de 
rosa, 

• • * 

La naturaleza y el espectáculo taurino 
nos dicen que la edad del toro "de saca" 
es los cinco años . Sin embargo, nos lo dan 
de cuatro y una nube de tres, no faltando 
de dos. 

Respecto del peso, debe ser 300 k i logra -
n os, como mínimo, en canal. Y o he visto 
de menos de 200, sin tipo y sin fuerza 

( ) sea que nos estamos quedando sin toro, 
romo sin tercio de picar, pues cada vez re
gistramos menos puyazos. 

Tampoco ante esta realidad pitagórica ca
ben subterfugios. 

* * * 
Existían, solamente en Anda luc ía y razas 

principales, las de Vistahermosa, Vázquez , 
Cabrera, Zapata y Gallardo. A d e m á s , en 
el resto de ta península las de Gijón, Sala

manca, Portugal, Castilla, Navarra y C o l 
menar. 

E l lo resultaba variado e interesante, pués 
se diferenciaban en tipo, pinta y condicio
nes de lidia, ofreciendo durante ésta, con
secuentemente, diferencias, que aquilataban 
el saber de la to re r ía . 

Hoy , monoton ía en el toro, en su lidia y 
en el torero. Siempre igual. 

La m a y o r í a de los bichos son de las mis
mas líneas y condiciones de lidia, a m é n de 
pequeños, 'negros y cornicortos, debido a 
la simiente co l^meña (Vistahermosa). 

Enera de esa uniformidad, no hay, en la 
" U n i ó n de Criadores", m á s que lo de V e 
ragua, Concha y Sierra, Nandin, Pablo 
Romero y algo en Navarra y en Portugal . 

La excelente casta de Santa Coloma (Sal
t i l lo e Ibarra) , ha dado bravura, nada me
nos que a 106 vacadas de la " U n i ó n " . Y 
por eso. paradoja, rechazan los toreros a 
Santa Coloma y a no pocas ganade r í a s con 
ella cruzadas. 

Por si no es bastante, claudicaron, tam
bién, en t rapío , nervio, fuerzá y poder. V e 
ragua, Murube. Salt i l lo. Anastasio, Olea. 
Curro Molina, P é r e z de la Concha. Guada-
lest. Arr ibas , Pablo Romero, H e r n á n d e z . 
Miura , Sotomayor, Palha y Colmenar, Sa
lamanca, Navarra . . . % 

Y hemos llegado a las mantecadas de A s -
torga, al juguete de bazar, tor i to de carr i l , 
n i bravo ni manso, que embiste suavemente, 
derecho, bajando la cara, sin t i rar cornadas 
y dejando reponerre al torero. N o es para 
el ganadero ni para el aficionado, si no para 
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el lidiador y para la indocta ga le r ía . E l toro Y e 
para el torero, en vez de al revés . Si u 

Como la coleter ía se ha acostumbrado íno sal 
eso, no p*iede m á s que con eso. ¿ Q u é haríaí^rga 
con los veraguas, saavedaras, patillas, miu-f^agii 
ras, polhas y co lmenareño , de antes, pica'vasí co 
dos con la puya antigua? Subirse al tejada^'61 I r 

* * * ano fl( 
Entonces, apenas si cambiaban de mal*timi(:'0 

las ganader í a s . H o g a ñ o , el lío de ventas pffr rilera 
duce una torre de Babel. ^ \ ^ P 

Tan sólo conservan el ganado, desde('0 Irie 
hace muchos años , las siguientes familiasí1 ¡ ^ ó i 
en Navarra, .Zalduendo; en Castilla, Marf0^1"01 
tínez. Aleas. Gómez y H e r n á n d e z ; en Alf011]0 • 
bacete, los Flores; en Andaluc ía , Anastasiofuc|'tor 
Miura , P é r e z de la Concha, Conradi, Concte^Janz 
y Sierra, Pablo Romero y Moreno Santaflia' Una 
r í a ; en Salamanca, los Tabernero y Cobale Kn i 
da, y en Portugal, Palha. Ipn la 

lertoí 
Existe la " U n i ó n de criadores de toro|onnrit 

de l id ia" , con 112 socios, de ellos 38 • ~ ~ ' ^ 
Andalucía , 36 en Salamanca, 18 en C a l Pero 
t i l la . 6 en Extremadura, 4 en Navarra, 3 eiiliec,1a 
Albacete, 2 e n ' A r a g ó n y 6 en Portugalafla-

La "Asoc iac ión de criadores de resC ^ 
bravas", cuenta 60 vacadas. Y libres hafero n 
tantas como en la " U n i ó n " . Bah. 

A d e m á s , en Francia, Méj ico, el Per^1 ITIlsr 
Colombia, el Ecuador y Venezuela. fUes cc 

* * * F la c 

Las mejores son las de la " U n i ó n " . ha 
se pregona, es un axioma, es sabido. N0?11 'P^1' 
sólo las m á s bravas, sino también, las 
presentac ión menos rechazable, las m á s fof l ^ 



tríales y las cíe documentación más veraz 
y completa. 

Lo que ya no es tan sabido, es lo del 
utrero y el eral y lo de los animalitos sin 
el peso reglamentario, sin cuernos y sin 
tuerza, amén de cojos, con contrarroturas y 
defectuoosos de la vista y de los pitones. 

La " U n i ó n " , además , constituye un mo
nopolio irritante, que, autoritariamente, 
adopta acuerdos e impone sanciones, a su 
favor y en contra del p ró j imo, todo lo cual 
perjudica a los otros ganaderos y hasta a la 
fiesta, el público, las empresas y los to
reros. 

Nada de eso h a r í a falta, pues las otras 
ganaderías no pueden competir con ella. 
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Servidor conferenciante. 
.seg ¡Quién me lo había de decir! 

Cuando los benemér i tos ciudadanos que for-
0 man la directiva del " Club Marcial Lalan-

L • de" me invitaron a t i rar le un rentoy a Garc ía 
ue Sanchís, creí que pre tendían tomarme la 
•r V1S: melena. 

" V a con^erenc'ante^ ¿ P e r o de qué, hom-
^ : bre, de qué ? ¡ Si apenas puedo articular dos 

palabras sin apuntador! 
^5- Quise resistirme. Pero no me valieron 
' excusas. O aceptaba la invitación o que-
^ daba ante estos amigos como un cochero. 

1 ¡ Y eso no! Que yo, ante todo, soy hom-
la" tbre de principios. 

j Me dispuse a tragar el paquete. 
—Bueno; ¿y qué digo? 

——*' —Cualquier cosa. Lo que se le ocurra. 
iCimtro tonter ías . 

Como "eso podía hacerlo sin gran es-
ifuerzo, me al lané a complacerles. Y hasta 
les promet í excederme en el n ú m e r o de 
tonter ías . 

1 toro; Y el sábado pasado cumplí mi promesa. 
Si ustedes no han pasado por este trance, 

ado tno saben nada de la emocioncilla que em-
h a r í a ^ r g a al conferenciante . novel a la hora 
miu-j Mágica" de hacer el "pase í l l o " . Una cosa 
p¡ca,así como la que experimentan los chicos 

ejado. ^ 1 Instituto al examinarse en su primer 
ano de bachillerato, o lo que siente el galán 

ma4*imido cuando le pide relacione^ a su p r i -
S p á " 1 ^ 110via. 

' A punto estuve de dar la "espanta" cuan-
desdedo me vi frente al respetable, 
lilias: ¡ P ó n g a n s e ustedes en mi cato! Y o en la 
Marpoltrona. una botella de agua y un vaso, 

n Alromo armas de defensa, y frente a mí un 
stasioh'd'torio que tenía para el neófito gran se-
onchanejanza con el tribunal de la Rota, 
itama- Una cosa seria. 
obalei En mi inquietud veía a aquellos señores 

ton la mirada clavada en mí, los oídos 
p ier tos de par en par y en los labios una 

tor(lonririt£» burlona que quer ía expresar. 
38 d\ — ¡ V a m o s a ver lo que dice este t í o ! 

Ca l Pero a "este t í o " , que llevaba la faena 
3 eifhecha" en la imaginación, no se le ocur r í a 

t u g a b a . 
resel ^ e v i embarcado en la nave del r idículo, 

s har ero reaccioné. 
i Bah, pensé ; ¿ no hemos quedado en cjue 

Peril"' misión es la de decir "cuatro t o n t e r í a s " ? 
j ues con arrancar a hablar estamos al cabo 

e la calle. 
gjeí Y hablé. Y las "cuatro t o n t e r í a s " las 

, jJofultipHqué por mi l . Y si un bostezo pro
as de "Sado que llegó a mis oídos no me hubiera 
s foHU^sto sobre aviso, aún es ta r ía dándole 

f 'a sin hueso. 

* é * 

A n t a ñ o , los cinqueños, con la puya anti
gua, lucían tanto que a algunos se les per
donaba la vida por bravos. H o y los matan 
los picadores a la tercera o cuarta vara, in
fluyendo, además, la escasa corpulencia de 
los astados. 

En esto se defienden Madr id y Bilbao. Y 
por eso van los toreros a Madr id a la fuer
za, y a Bilbao ni a la fuerza. 

Consecuencia de la hostilidad bilbaína an
tes de doctorarse los hermanos "Bienveni
da", desde que tomaron la borla no han p i 
sado aquel ruedo. Contratados Marcial , Ba
rrera y " E l Estudiante", no fueron. Mere
cen, pues, censura, y no "tapaderas". 

Magno cartel el de divisas, lo jn tegrá-
ron estas seis sevillanas: Santa Coloma, 
Pablo Romero, Carmen de Federico, Con
cha y Sierra, Hi jos de Miu ra y Fé l ix M o 
reno. 

A la solera de Andaluc ía tuvieron que 
recurrir los criadores de Salamanca para 
"arreglar" sus ganader ías . 

No claudique Bilbao, cambiando los to
ros andaluces por los toros salamanquino^. 

Impresiones de un conferenciante novel 
¿ Q u é dije? ¡ Q u é sé yo ! Como en un 

charco me metí en historia y saqué a escena 
al Cid y al maestro Chueca, a Carlos I V y 
a M u ñ o z Seca, a Juan León y a Baltasar 
Gracián, al T í o Campanita y Azor ín , a 
Casiano y al "Verdugo de Sevi l la" . . . 

¡ U n verdadero có t e l ! 
Y todo para pretender demostrar que 

los tiempos actuales son más ''amenos" que 
los de antaño, que el toreo retrospectivo 
era una solemne bir r ia y que el de nuestros 
días es una delicia celestial. 

En un r incón del local, el excépt ico y t ra-
dicíonalista "Relance", que cometió la i m 
prudencia de venir a escucharme, (que Dios 
le premie la buena voluntad), hacía esfuer
zos sobrehumanos para contenerse. Le v i 

Del homenaje a D. Quijote 
U n estimado compañero , " J o s é Flores", 

tuvo ¡dea de rendir homenaje de admirac ión 
y car iño al in tegér r imo crí t ico taurino don 
José D . de Quijano " D o n Qui jote" . A ella 
se sumó otro crí t ico ilustre, " D o n Indale
cio", con la iniciativa de recoger en un 
volumen las más brillantes crónicas de " D o n 
Qui jo te" y hocer con ellas una edición 
"popular", mediante suscripción entre sus 
amigos y admiradores. 

Apenas lanzada la iniciativa fueron mu
chos los que se apresuraron a *"reclamar" 
un puesto de honor en este homenaje que 
muy pronto habrá de tener feliz real ización. 

Ya ha empezado la confección del l ibro, 
en el que su autor ha puesto todo su ca r iño , 
y en el que, aparte una selección de sus 
mejores ar t ículos , i rá una capítulo inédito 
t n el que con mano maestra recoge su p r i 
mera época de escritor hasta la apar ic ión 
de Belmonte. 

Como en su día hemos de ocuparnos, 
con el detenimiento que se merece, de este 
libro, que seguramente const i tuirá un éx i to 
grande, hoy queremos advertir a los que nos 
piden detaller, de esta edición homenaje que 
superando con mucho el n ú m e r o que ha
bíamos calculado para la edición especial 
queda cerrado el cupo de suscriptores a 
ella, si bien aceptamos agradecidos la ad
hesión de los s e ñ o r e s : don Joaquín Bel l -
solá "Relance", don M . Angel Colomer 
"Zeda", don Santiago Ambi t "Oscari to" y 
don Antonio Arocena " D o n Clarines" a 
quines se les rese rvará su correspondiente 
ejemplar numerado. 

Y ahora, a esperar el l ibro de " D o n Qui 
jo te" , que no .se ha rá esperar mucho. 

Ya lo saben los impacientes. 

agitarse en el asiento, manotearse impacien
temente su barba a ráb iga . . . A punto estuvo 
de levantarse a protestar: 

" ¿ Y el c inqueño? ¿ Y los petos? ¿ Y las 
lanzas? ¿ Y los quites dobles?" 

Comprendí su sufrimiento y me reproché 
el mal rato que le hacía pasar. Porque yo, 
a don Joaquín , lo respeto por la edad, le 
admiro por su saber y le estimo por sus 
bondades. ¿ Pero qué iba a decir yo, si 
aquello era lo que llevaba embotellado? 

Y soy hombre de mi tiempo. 
¿Convencí al auditorio con mis argu

mentos ? 
N o lo sé. 
Tengo mis dudas, porque cuando acabé 

de charrar la gente joven me tocó las pal
mas. Pero la afición his tór ica cor r ió a 
presentarle a "Relance" sus respetos. 

* * * 
Noche de insospechadas emociones para 

el conferenciante novel. 
Y de sorpresas. 
Una de éstas casi me dejó sin habla. 

F u é la inesperada presencia de Balañá . Su 
llegada fué algo solemne, como correspon
de a un personaje de su alcurnia. Hizo su 
entrada en el salón con la arrogancia del 
Comendador en la quinta de Don Juan 
Tenorio. 

N o le faltó más que la gente armada. 
Declaro que me enterneció la presencia 

de don Peret. 
Ar ros t ra r las inclemencias de una no

che en la que el mercurio de los ba rómet ros 
estaba bordeando el cero, sólo por venir a 
escucharme, es una prueba de consideración 
que nunca agradeceré bastante. 

Porque yo no puedo creer lo que malé 
volamente apuntaron alguno suspicaces: que 
Ba lañá venía en plan de "bronca", en el 
caso que yo me fuese del seguro al ocupar
me de los empresarios. 

No es tan ingenuo Balañá para caer en 
esa puerilidad. 

N i hubiera yo incurrido en esa descor
tesía. Hubiera sido hacer poco aprecio de 
la hospitalidad que me br indó el "Club 
Lalanda ". 

Y yo soy más cortés que don H e r n á n . 
* * * 

Yo, conferenciante. 
¡ Quién me lo había de decir! Yo, que en 

la peña del café no puedo hablar dos minu
tos sin que mis contertulios me echen los 
mansos... 

Cosas de la vida. 
De hoy en adelante, a M a r a ñ ó n y a J i 

ménez de A s ú a les hablo de tú . Y de tu -
ru tu tú . TRINCHERILLA 



Recuerdos de ayer 

L a b e l i g e r a n c i a de M a z z a n i i n i 
Unos porque alcanzaron a verlo y 

otros porque lo han leído, todos los 
aficionados saben que el famoso Luis 
Mazzantini fué uno de los diestros 
que más toros rindieron de una sola 
estocada, de esas-que levantan al pú
blico de los asientos y obligan a to
car las palmas con entusiasmo. 

En los primeros años de su vida 
taurómaca asustó a muchos de los to
reros de entonces; aquella forma de 
entrar a matar y aquel limpio' modo 
de salir por la cola, después de embu
tir todo el estoque en el hoyo que for
man en lo alto del morrillo los encuen
tros de las paletillas, eran unas cosas 
tan desusadas que hacían entregarse 
a cuantos las presenciaban. 

Las reses que estoqueó a la perfec
ción fueron innumerables, y entre 
ellas figura el toro Rumbón, de un tal 
Moreno, de Arcos de la Frontera, 
lidiado en segundo lugar en una novi
llada que se efectuó en Madrid el 5 
de agosto de 1883. 

E l primer matador de aquella no
villada fué un diestro madrileño muy 
aceptable, llamado José Ruiz (Josetto) 
y la hazaña de Mazzantini sirvió pa
ra ^ue aquel público comenzara a. 
creer en dicho diestro, pues hasta en
tonces venía siendo éste objeto de va
yas y frases despectivas, por si era 
o dejaba de ser un "señorito loco". 

E l citado toro Rumbón, era retinto, 
grande, muy grande, cornalón y ve-
leto y con mucho poder, pues en las 
nueve varas que tomó derribó ocho 
veces. 1 1. 

Además, en la suerte de banderillas 
hizo pasar muchos apuros a los ban
derilleros el Aragonés y Villarillo, 
quienes cumplieron su cometido a la 

media vuelta, después de no pocas 
precauciones y salidas en falso. 

Llegó la res a la muerte' en media
nas condiciones, y Mazzantini, que fué 
un muletero deplorable, se limitó a dar, 
según E l Toreo, tres pases de muleta 
"con alguna desconfianza", pero lue
go, a corta distancia de la enorme cor
namenta del toro, juntó los talones. 

Prensa taurina francesa 
La " C o r r i d a " semanario taurino de M a r 

sella ha tenido la a tención de enviarnos al
gunos ejemplares del extraordinario que 
publica con ocas ión de las fiestas de Na^ 
vidad. ¡ " A todo l u j o " sale el colega de 
allende Pir ineos! P r e s e n t a c i ó n esrrterada, 
portentosa in fo rmac ión gráfica y debidos a 
las m á s autorizadas plumas del revisterismo 
galo (Juan Leal , Bastier Fautauszi, V i n -
ccnt de R i é g e , e t c . . ) valiosos trabajos re
ferentes a la fiesta en general, a la finida 
temporada y, alguno de ellos a las "cour-
ses l ibres" al estilo provenzal. Hemos ex
perimentado una gran sa t is facción al ver 
reproducido, traducido por Fantauzzi y con 
inteligente comentario del mismo, un a r t í cu 
lo ti tulado " L a decadencia de la estocada" 
de nuestro querido colaborador D o n Tran 
quilo, a r t í cu lo publicado, necientemante en 
LA FIESTA BRAVA. Fantauzzi tiene la de
licadeza de dedicar dicha t r aducc ión y el 
sabroso comentario que de ella hace, al 
autor del or iginal . 

Agradec id í s imos a la a tención de la Re
vista transpirenái(ca, le enviamos nuestra 
cordial enhorabuena, así como nuestros vo
tos de prosperidad y el que esto firma de
dica un especial y conmovido recuerdo al 
semanario en el cual r e anudó sus tareas de 
"mil i tante del revisterismo", añad iendo un 
afectuoso abrazo para Fantauzzi, director 
y demás colaboradores de la " C o r r i d a " 
marsellesa. 

ROGELIO GIU.ES 

lió la muleta, se perfiló, permaneció 
unos segundos en tal actitud, y avan
zando el pié izquierdo, se dejó caer so
bre aquella mole — a la que hizo des
cubrir el morrillo con el maravilloso 
juego de la mano izquierda — y es
condió todo el acero en lo más alto del 
morrillo. E l toro cayó como herido 
por un rayo cuando apenas había lle
gado el diestro a la cola en su rápida 
salida. 

La ovación rayó en el delirio y la 
plaza se cubrió de sombreros y ciga
rros. 

¡ Qué emoción embargará a Relance 
cuando lea esto! 

No presenció él tal hazaña, porque 
era entonces un chiquillo y, además, 
no residía en los Madriles; pero como 
es un trovador de don Luis y cuando 
fué mozo se entusiasmó muchas veces 
con las estocadas del mismo, leyendo 
;sto sentirá en su interior ese sú
bito despertar que a veces nos produce 
una vieja canción que arrulló nuestros 
años juveniles. 

Pero no hemos recordado el episo
dio solamente para procurarle estó 
alegría al querido camarada don Joa
quín, 

Aquella estocada, como hemos di
cho, sirvió para dar beligerancia a 
Luis Mazzantini; pero si fuera hoy, 
no provocaría tan cálido entusiasmo ni 
surtiría los mismos efectos, en orden 
al encumbramiento de quien la adju
dicara, pues sin desdeñar la estocada 
y por muy bien que ésta se dé, no 
transigen los públicos con un trasteo 
compuesto de tres pases solamente, 
los cuales, en Mazzantini, no eran pa
ses, sino mantazos. 

E L LICENCIADO TORRALBA 

Las conferencias en el ^Club Marcial Lalanda" 
N U E S T R O D I R E C T O R C O N F E R E N C I A N T E 

Por una vez vamos a desobedecer al "ma
tador" y, contra sus órdenes, a publicar las 
siguientes l íneas . 

E l importante Club taurino barce lonés 
" M a r c i a l Lalanda", celebra, en esta época 
invernal carente de espectáculos taurinos, 
su acertadamente organizado ciclo de con
ferencias. 

L a segunda de estas tuvo lugar en el sim
pát ico club de la calle de A v i ñ ó , el sá
bado, día 7 del mes corriente, y estuvo a 
cargo de nuestro muy querido director, don 
Fernando Sayos " T r i n c h e r i l l a " , quien de
sa r ro l ló el amplio tema: " A y e r y hoy en 
el toreo. Los toreros, el públ ico, la cr í t ica , 
las empresas y otras cosas por el est i lo". 

I )ocumentado y ocurrente, hab ló (y pa
r a n g o n ó ) de los toreros, públ icos , cr í t icos 

y empresarios de todos los tiempos, así co
mo también de las costumbres de ellos, de 
sus gustos y evoluciones literarias, escénica», 
musicales y hasta coreográf icas . 

Durante la hora y media que d u r ó su in 
teresante d iser tac ión o charla, tuvo pendien
te de sus labios al auditorio, y este es el 
mejor elogio que puede hacerse. 

Recibido nuestro director con una ova
ción, se le despidió con otra, ca r iñosa y 
prolongada. 

T a m b i é n fué justamente aplaudido el pre
sidente del Club, don J o s é de Cabo, que 
hizo la presentac ión del conferenciante. 

E l sa lón estuvo l lenísimo, y en él vimos, 
con el presidente, a la junta directiva, luc i 
da represen tac ión del bello sexo, muchís i 
mos socios de la entidad, los empresarios 

don Luis del Castillo y don Pedro B a l a ñ á ; 
cr í t icos don Joaqu ín Bellsolá "Relance", 
don Rogelio Fe r r i " N i t r a t o de Pla ta" y el 
distinguido aficionado francés y querido 
compañe ro de LA FIESTA BRAVA, don Ro
gelio Gi l í e s ; los diestros Gi l Tovar y M a 
nuel Marza l "Cerraj i l las de Valencia" y 
representaciones de los clubs "Arenas" , " O r 
tega", "Chalmeta", "Ballesteros" y "Co-
rinto y O r o " . 

De los aficionados recordamos al cul t í 
simo don Miguel Tormo, don Antonio I r an -
zo, don Ginés H e r n á n d e z , don Francisco 
Benito y don Luis Salvador. 

En suma, un rato muy agradable, ñor 
el cual felicitamos ol "Club Marc ia l La 
landa" y a nuestro director. 

Y que éste nos perdone si por esta vez 
le hemos desobedecido. 

http://Giu.es


B 1 a ñ n n 
Leemos en " E l Eco Tau r ino" : 
" N o es excto, como dicen que al actúa! 

empresario de las plazas de Barcelona se le 
hayan concedido diez años de p r ó r r o g a . A ! 
reñor Ba lañá , para cumplir sus compromi
sos con arreglo a su contrato, le faltan dos 
años todavía, contando el actual. 

Y de aquí a entonces, tantas cosas pu
dieran pasar, que nada tendr ía de e x t r a ñ o 
que fuera bajando el cálculo de posibilida
des". , • 

Esto dice en su ú l t imo n ú m e r o " E l Eco 
Taurino", periódico que -"bebe" sus infor
maciones, en buenas fuentes y que tiene 
sobrados motivos para estar en el secreto 
del sumario de esta causa. 

Por lo tanto, la versión que don Peret ha 
lanzado a boleo de que tiene en su bolsillo 
el contrato "f i rmado" para diez años, tiene 
toda la apariencia de un reclamo para cazar 
alondras. 

Este año y el que viene. Y gracias. 
Y eso sí, como apunta el querido, colega 

madr i leño , "de aquí a entonces" no pasan 
"cosag" que hagan bajar el cálculo de po
sibilidades. 

Que corren rumores de que es fáci l que 
pasen. 

* * * 

Pero mientras estos rumores no pasen 
de "eso", a don Peret no hay quien le 
quite el gustazo de llamarse empresario de 
las plazas de Barcelona. 

Y como tal , ya está planeando la tempo
rada que se avecina. 

Pronto da rá a la prensa la tradicional 
nota, diciendo que van a desfilar por aquí 
la flor y nata de la coletería y la nata y el 
requesón de las ganader ías . 

Prometer no cuesta nada. Ahora que 
cumplir . . . Y a veremos los artistas que " p i 
can" en el cebó del "tanto por ciento". 

Si los toreros no entran en la combina, 
cómo se a r r e g l a r á don Peret para ir t i 
rando ? 

* * * 

Como de costumbre, con la nota de pro
yectos vendrá el aviso de apertura de abono. 
U n recurso de alivio, que permi t i rá recau
dar unos miles de pesetas con las que poder 
empezar la temporada. 

Y decimos nosotros: ¿Sabe don Peret si 
algunos de los presuntos abonados piensan 
recurrir a quien proceda para que, confor
me viene haciéndose en Madrid , el dinero 
recaudado t n ese abono sea depositado sin 
que el empresario pueda disponer más que 
la cantidad correspondiente a cada corrida? 

Porque hemos oído decir... 

Y no nos parece descabellada esa preten-
; ión. A l contrario; la creemos justa. No 
sabemos porqué regla de tres en Madrid, 
que cuenta con una empresa solvente, la 
Dirección General de Policía toma esa me
dida que garantjza los intereses del abonado 
y aquí se le deja siempre expuesto a toda 
eventualidad. 

Claro que esto ha podido ocurrir porque 
hasta hoy nadie se preocupó de asunto de 
tanto interés . 

¿ No es verdad, don Peret ? 
Pero ahora... 

Quedamos en que Balañá sigue de empre
sa por este año y el que viene. 

Si no hay "novedades". 
¡ Que a lo mejor, bailas! 

D e n u e s t r o s c o r r c s p o n i a í c i 
M A D R I D 

/ 
A C A S A R S E T O C A N 

En la parroquia de Santa Mar í a , de Alcoy 
(Alicante), se celebró el casamiento del ma
tador de novillos A n d r é s Coloma " C l á s i c o " , 
con la señor i ta Lol i ta M i r a , actuando de 
padrinos don Antonio J o r d á y doña M i l a 
gros V e r d ú . 

A P O D E R A M I E N T O S 

Se ha encargado de apoderar al valiente 
novillero Luis Prado " L i t r i 11" , el cono
cido taurino don Rafael Rubio, con domi
cilio en Madrid , calle de Alcalá , 185. 

También se ha hecho cargo del elegante 
y gran artista Arenal, el popular hombre 
de negocios, don Luis Alvarez, que repre
senta la entidad "Alseca", Olmo, 33 Madr id . 

Arenal que es un artífice de la verónica, 
se encuentra en Salamanca ent renándose para 
•la p róx ima temporada. 

R A Y I T O A C O L O M B I A 

El pasado día 8 salieron para Colombia, 
contratados por la empresa de la plaza de 
toros de Bogotá , el matador de toros M a 
nuel del Pozo " R a y i t o " y el banderillero 
Roldán. 

D E R E G R E S O 

Procedente de Venezuela han llegado a 
Madrid los hermanos Valencia. Dicen que 

mayor, Pepe, r eg re sa r á otra vez para 
v iv i r en Caracas definitivamente. 

* * * 
En Nimes el día 16 de abril m a t a r á n re-

ses de Cruz del Castillo, los novilleros Luis 
Morales, Diego de los Reyes y Madri le-
nito. ^ 

En Albacete el 24 de Junio es toquearán 
reses de Encinas, los diestros Antonio M á r 
quez y Vicente Barrera. 

t * + * , 
De la representación del matador de toros 

Jesús So lórzano se ha hecho cargo don 
A r t u r o Barrera, y de la del novillero A n 
tonio Pazos, el buen aficionado don Manuel 
Acedo. 

R E E D I F I C A C I O N D E U N A P L A Z A 

Dicen de Oviedo que muy pronto empe
za rán las obras de reconstrucción de aquella 
plaza para que no falten en el presente a ñ o 
sus tradicionales corridas de San Mateo. 

Por Lima están actuando con buen éxi to 
los novilleros, Ivari to, Cerdá, Rey Conde, 
Paquito Rodr íguez y a lgún otro, sobresa
liendo el trabajo de Rodr íguez a quien 
han prorrogado el contrato por tres cor r i 
das más . 

* * * 
También se dice que, todos estos diestros 

han sido baja en la Asociación de matado
res de toros y novillos, por contratarse con 
aquella empresa sin el visto bueno de la re
ferida Asociación. 

A T I E N T A S 

Han salido para tierras de Extremadura 
y desde aquí al campo charro con objeto 
de entrenarle para la p r ó x i m a temporada 
los novilleros Dominguín Cbico y N i ñ o de 
Categor ía . 

PAQUILLO 
M U R C I A 

L A P R I M E R A D E L A Ñ O 

La Empresa tenía preparada para el 26 
del pasado Diciembre esta novillada; pero 
la víspera llovió y los señores Empresarios 

suspendieron la fiesta diez minutos antes de 
la hora anunciada, por medio de unos pas
quines colocados en las puertas de la plaza, 
pensando, seguramente, que no tendr ían ga
nancias, pero burlando al público que acu
dió a la plaza con las taquillas abiertas y 
sin anuncio alguno de suspensión. 

Una vez más se ha jugado al balón con 
el público murciano, sal tándose a la torera 
el Reglamento — en este caso el a r t ícu lo 
12 — sin que la Autor idad haya impuesto 
multa alguna. ¡ A s í da gusto! 

E l día primero se celebró la novillada con 
bonísima entrada, empezando un cuarto de 
hora después de la anunciada por haber sur
gido algunas dificultades entre la Empresa 
y los matadores. 

Se lidió ganado de don Manuel Santos, 
que resul tó bueno en general, y si alguno, 
como el úl t imo, presentó dificultades, fué 
por el herradero en que se convir t ió su lidia. 
¡ Vaya miedo a granel! 

Los paisanos " L i t r i " y "Yerber i to" pu
sieron voluntad en su cometido, pero... tam
bién derrocharon algo de canguelo, siendo 
toreados, encerrados en tablas y luego tras 
los burladeros, por los bovinos que apren
dieron, al finol, lo que no sabían ni debían 
haber aprendido. 

Yerberito puso tres buenos pares de ban
derillas, a su primero, que arrancaron otras 
tantas ovaciones. Esto y un superir ís imo 
par del buen banderillero José Roldán, que 
bregó con acierto toda la tarde, fué lo ún i 
co que se vió en la plaza que nos hiciera 
recordar que asist íamos a una novillada. 

¿ P a r a qué vamos a detallar las faenas 
de los coletudos? Son modestos y no hay 
que ensañarse con ellos. ¿ P a r qué . . . ? 

Feliz año nuevo a todos los queridos ami
gos lectores de este semanario, y hasta la 
p róx ima . 

DIONISIO PEÑAFIEL 



o r o s 
P E R U 
Temporada de 1932-1933. Domingo 4 de 
Diciembre de 1932. 5 eis uovillos del Cfttce 
de P a n ' a d é de la g a n a d e r í a de Horn i l los 
( señores f ' é rez L e ó n ) para Palomino. Cerda 

y Paquita Rodrigues 

Lima , 8 de Diciembre 1932 

La absurda obst inación de la Asoc iac ión 
de matadores de toros en E s p a ñ a con res
pecto al veto que sobre nuestra plaza de 
toros existe, ha dado por origen, que la nue
va empresa de Lima , se haya visto obligada 
a contratar nuevamente novilleros y uno 
que d t ro torero de l o ^ i j u e no figuran con 
frecuencia en los carteles de la península . 

N o vamos a extendernos a contemplar 
nuevamente el origen de este r id ícu lo veto 
originado por el incumplimiento de un em
presario, matador de toros, nos referimos a 
Saleri I I , pues ya en otro a t r í cu lo publicado 
en esta misma revista hicimos hincapié so
bre el arunto, haciendo un llamamiento a la 
prensa españo la con el fin de dejar esta
blecida claramente la verdad de las cosas. 

E l resultado a las postres viene a ser el 
mismo. L i m a no se va a quedar sin c o r r i 
das de toros porque un veto, amparando a 
ese mamarracho de torero que se llama M a 
riano R o d r í g u e z , pesa sobre su plaza. Si 
no pueden venir así no m á s , toreros de a l 
ternativa, pues que no vengan, peor para 
ellos. Los supliremos con novilleros que 
se a t r imen m á s al toro que los Lalanda. 
Chicutlo, etc., etc. 

Y antes de te rminar ; un dato que por lo 
jocoso puede servir para la h is tor ia : ¡ E l 
cé lebre matador de toros Mar iano R o d r í g u e z 
" E l Exqu i s i to" propuso a nuestra empresa 
actual quince m i l pesetas por corrida para 
hacer levantar el susodicho veto! ¡ E s co
mo para reventar de r i sa! 

L a primera novillada tuvo un resultado 
mediano en cuanto a la parte a r t í s t i ca . La 
económica creo no ser ía mala, pues se h i 
cieron alrededor de doce m i l soles oro 
l íquidos. 

E l ganado bien presentado a excepción 
del segundo, pero en cuanto a nervio lo 
dejaron probablemente en la dehesa. U ñ o 
solo, el segundo e n t r ó bien a los caballos, 
el resto se asqueaba cada vez que lo hinca
ban. Dudamos sean descendientes de los 
P a r l a d é , pues esta casta no ha fallado en 
«ues t r a plaza nunca. 

De los matadores no podemos dar un 
ju ic io exacto, pues en una primera corrida 
es prematuro seguramente hacerlo. Nos gus
tó m á s Palomino y creemos es el m á s en
terado, si bien Ce rdá es quizá m á s valiente. 
En cuanto a R o d r í g u e z estuvo fatal y no 
hab r í a derecho a juzgar lo mal . Nos parece 
un t o r e r í t o fino. 

Hubo poco que picar ya que en total se 
pusieron 14 varas, algunas de és tas buenas 
por parte de M u r r o y Bol tañez . 

Cofi las banderillas Arequ ipeño , Ga l l i 
to I I y M í u r a . 

R e s e ñ a de ¡a segunda novillada de la tem
porada. Seis novil los de la g a n a d e r í a H o r 
nillos (del cruce de Campos V á r e l a ) para 

Palomino, C e r d á y Rey Conde 

Domingo 11 de Diciembre de 1932 
Si nos pus i é r amos a analizar en el toreo 

las actuaciones de novilleros de otras épo-

e n m é r i c a 
cas, ve r íamos algo distnto de lo de hoy, 
esto es, que a n t a ñ o quizá eran menos los as
pirantes y relativamente m á s los que l le
gaban a la cúspide. Claro que no vamos a 
hacer polémica sobre la comparac ión del 
toreo antiguo con el actual, esto está bien 
sentado, antes se toreaba menos y se mata
ba más , hoy es justamente todo lo contrario, 
pero queremos ún icamente decir que las figu
ras novilleriles de aquellas épocas eran m á s 
sól idas, m á s reales y, por tal razón , m á s 
posibles de definirse. 

L o que actualmente pasa en el campo 
novi l le r i l es alarmante, todos los d ías te
nemos un nuevo fenómeno, una nueva es
trel la que viene a alumbrar el firmamento 
taurino y mientras tanto esa estrella no 
dura siquiera lo que un suspiro puede du
rar. 

Sintetizando, creemos que el origen de 
ésto se debe casi exclusivamente al engrei
miento en que se colocan todos los novi 
lleros punteros. A la vista está el caso de 
muchís imos que pudieron llegar y no lo lo
graron justamente por el motivo antes 
mencionado. 

Cuando el novil lero actual es tá en las 
condiciones de Cerdá , por ejemplo, procura 
gustar y lo procura hasta con el toro que 
no se presta para ello, tampoco rechaza ga
nado, se lía con cualquiera, y de ahí vemos 
que hayan ocasiones en que tiene que des
hacerse de "paquetes" que a t e r r o r i z a r í a n a 
las primeras figuras del toreo. Y es que 
el valenciano todavía no ha llegado a la p r i 
mera fila del campo n o v i l l e r i l ; el día que 
dé un paso adelante en la p rofes ión y se 
coloque, ese será el día en que realmente co
r r e r á peligro su estabilidad como torero. 

Y ese es el caso de todos los novilleros. 
Luchan primero, logran vencer las mayores 
dificultades, consiguen que el público se fije 
en ellos y cuando ya sólo les queda definirse, 
es cuando la m a y o r í a se desbarata cual cas
t i l l o de papel al menor viento. 

* * * 
Para el domingo ten íamos una novillada 

a base de Palomino, Ce rdá y Rey Conde, 
éste debutante en nuestra plaza. E l ganado 
era t ambién cosa importante, ya que debu
taban los primeros descendientes de los Cam
pos V á r e l a t r a ídos por Belmonte al P e r ú . 

En consecuencia la afluencia de públ ico 
en Acho no nos a d m i r ó . Y menos mal 
que todo el mundo sa l ió satisfecho de la 
corrida en la que a la verdad hubo de todo, 
y bueno por cierto. F u é una novillada de 
las que en E s p a ñ a les hab r í a reportado una 
contrata de varias corridas m á s a los dies
tros que tomaron parte en ella. Palomino, 
en el que inició la tarde, un jabonero capi
rote con sus cuatro años cumplidos, lanceó 
superiormente a la verónica , hac iéndole pa
sar cinco veces en las que templó a concien
cia. R e m a t ó con una rebolera y se g a n ó la 
primera ovación. Bien picado por M u r r o 
del que t o m ó tres varas, pasa nuevamente 
a manos del matador que haciendo gala de 
finura le torea por gaoneras. La faena de 
muleta tuvo de todo, pases de pecho, m o l i 
netes, rodillazos, naturales, éstos algo mo
vidos, pero en fin naturales, y, t ambién hay 
que decirlo hubo un grandioso pase forza
do de pecho con la zurda que no lo mejora 
nadie. Los pitones de la res acariciaron el 
t ó r a x del matador, el que quieta la figura y 

jugando pausadamente los brazos la dejó 
pasar. 

Entrando con fe a t izó una estocada que 
t u m b ó ráp idamente . Ovación, vuelta al rue
do y la oreja. 

E n su segundo, el cuarto de la tarde, la 
cosa ya no m a r c h ó tan bien. Merece, sin 
embargo, citarse el quite de adorno que hizo 
al picador Guichard, el que r e m a t ó con me
dia verónica, rodil la en tierra. Puso tres 
pares de banderillas en los que no nos dejó 
ver nada notable. Mule t eó casi en el centro 
del ruedo, excediéndose quizá en pases, ya 
que propinó cerca de una veintena, cuando 
por las condiciones de agotamiento en que 
se encontraba el toro, debió abreviar. E m 
pleó dos viajes para liquidarlo y todavía 
tuvo que recurr i r al descabello en el que 
ace r tó al tercer intento. 

La labor de Palomino en conjunto bue
na, nos s i rvió para formarnos una idea de 
lo que realmente es como torero. Segura
mente es el más enterado de los cuatro no
villeros que de la Pen ínsu l a han venido, 
pero creemos que sus alcances no serán 
con el tiempo m á s grandes. Y quis ié ramos 
equivocarnos para su mismo bien, pero des
graciadamente el toreo, por lo mismo que 
es arte, no permite mantenerse por mu
cho tiempo en él que no nació artista. 

T o c á r o n l e a Cerdá dos toros de muy dis
tintas condiciones. Su primero, un jabone
ro, botinero de gran nervio y que entraba 
como un ciclón, nos dió oportunidad de 
ver lo que el diestro de Valencia puede 
con esta clase de toros. Le t o m ó de capn 
por verónicas en las que se a jus tó una 
barbaridad, luego un farol espeluznante y 
como consecuencia la ovación. 

Dos varas solamente tomó el bicho, pero 
valieron por cuatro porque M u r r o en eso 
de castigar es el amo. En quites volvimos 
a ponernos en pie para jalear unas gao
neras en los que no supimos qué aprec.ar 
más , si el arte con que fueron dadas o el 
gran valor que de r rochó . 

A consecuencia de los formidables pu
yazos de M u r r o el toro se empezó a ta
par y volvióse rese rvón aunque sin perder 
su codicia pr imi t iva del todo. S i tuóse en 
el centro de la plaza y no hubo peón que 
pudiera llevarlo al tercio. H a c í a falta un 
torero de reaños , y Cerdá los tuvo ya que, 
l legándose a su terreno, solo, le propinó 
uno, dos y hasta seis muletazos que le h i 
cieron dueño de su enemigo. Y luego se 
t i ró a matar como una vela cogiendo un 
es tocadón de efectos ins tantáneos . Gran 
ovación, algunos pidieron la oreja y por 
cierto que debieron ser todos, pues faenas 
como és tas consagran a un torero . 

E n cambio su segundo, negro listón, me
diano de talla y alegre, fué la compensación 
del anterior, pues pasaba como seda. Con 
la capa estuvo bien aunque sin nada nota
ble, pero en cambio con la franela nos pro
porc ionó la faena grande. E l torete que se 
creció desde el primer, picotazo l legó ideal 
al ú l t imo tercio y Cerdá le aprovechó estas 
condiciones maravillosamente. Le to reó por 
naturales muy aseados, de pecho, molinetes, 
afarolados, en fin toda la gama del toreo 
moderno, templado y pinturero; la escue
la sevillana en una palabra. Y para re
mate otra estocada certera entrando con 
agallas. Gran ovación y oreja. 



Debutaba Rey Conde y a pesar de la 
mala suerte que tuvo en el reparto nos de
jó un agradable sabor en el paladar. A la 
verdad el muchacho es de los que caen bien 
en todas partes, pues unido a su figura. re-
une condiciones de s impat ía raras. Pese 
a las condiciones de sus toros les hizo lo 
humanamente posible de hacer y tanto con 
el capote como con la muleta se dejó ver 
como un torero completo. Y nos e x t r a ñ ó 
esto, pues si mal no recordamos, su ac
tuación como torero es corta y cre íamos 
no era lo suficiente para cuajar a un novi
llero. Banderilleando se mos t ró como el 
mejor de todos, efectuando regateos y quie
bros a cuerpo limpio como ya hemos per
dido la costumbre de ver. Y con el estoque, 
si no es un matador de primera, por lo 
menos nos parece que l legará a serlo por
que sabe ejecutar la suerte. En la p r ó x i 
ma corrida podremos dar un juicio más 
exacto de él. 

La novillada en general muy buena. T o 
dos hicieron por cumplir, desde los mata
dores como el personal de la cuadrilla. 

De los subalternos sobresal ió M u r r o y 
Bol tañez con el palo largo y Gallito I I , 
Arequ ipeño y Miura con las banderillas. 

JORGE MAC LEAN VIÑAS 
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La célebre corrida Guadalupana, que por 
año se celebra en nuestra plaza, no alcan
zó éste el lucimiento que los anteriores. 

La entrada mala, debido en gran parte 
al mal cartel confeccionado. 

Las cuadrillas son recibidas con pocos 
aplausos. 

Heriberto (canario y plata).—Nada h i 
zo con la capichuela, fuera de un quite 
compuestito por chicuelinas, que se aplau
dió. 

Con la muleta en su primer enemigo se 
concretó a cumplir, sacando a veces pases 
completos, pero por lo gieneral dejando 
mucho que desear. Con la espada necesitó 
de un pinchazo y una entera seguida de 
multi tud de descabellos, para ver arrastrado 
a su enemigo. Pitos. 

En su segundo empezó con la franela 
quieto y mandón , para a poco porque el to
r i to se aplomara, abreviara de mala ma
nera y terminara de tres pinchazos y una 
baja. Pita. 

L a Serna.—(lila y oro). Le tocó lo más 
chico del reparto y su labor careció, por 
este detalle, de relieve, dado que lo que se 
ejecutara con las o l imañas que le tocaron en 
suerte no tenía nada de aplaudible. 

Con el capote intentó innumerables ve
ces sus lances famosos, saliéndolc unas y 
quedando desairado en otras. Lo mejor del 
primer tercio fueron ?us medias verónicas . 

En la faena de muleta, se por tó valiente, 
mas el público no lo t omó en cuenta. 

Con la espada detestable. 
En su segundo, empezó la faena muy to

reramente, para al poco descomponerse de
finitivamente y no dar pie con bola. 

Este torero no ha encajado en el gusto 
de este público, pues abusa en exceso de 
|as payasadas, que no son otra cosa, sus 
slardes y desplantes, olvidando, que en el 
toreo, lo principal y lo único de mér i to es 
torear al toro. Aparte de ésto, ha com
prado a la prensa, que convierte sus fra
casos ruidosos en clamorosos triunfos. N o 
encontramos el " revolucionador", por n in 
guna parte. 

Bl Estudiante.—Las ovaciones más fuer
tes que se tocaron ayer se las llevó Luis 
Gómez. Con el capote estuvo hecho un león 
de valiente. En su segundo ligó una tanda 
de escalofriantes verónicas , a la que siguió 
el quite d é Domingo Ortega. En uno dé 
los lances el toro de r ro tó en el centro de 
la suerte, y por poco y le arranca de cua
jo la cabeza. En los dos toros tuvo que sa
l i r al tercio a saludar después de lancear. 

En su primero, careció de relieve la 
faena de muleta. 

En su segundo ya re le vió algo, aunque 
desde luego no mucho, dado que la impre
sión que con el capote deja este torero, es 
demasiada, para la vulgaridad que der rochó 
con la muleta. Pero en fin se le aplaudie
ron algunos muletazos, más que a la per
fecta ejecución, cosa que ninguno alcanzó, 
al valor derrochado. Con la espada sin 
suerte, a pesar de lo cual dió la vuelta en 
su segundo. 

Coniferas.—En su primero a r r ancó aplau
sos toreando con la capichuela. Con la mu-

- leta a pesar de que el toro llegó a sus 
manos incierto y gazapón le hizo magn í -
fiaca faena de muleta, confiadísimo y me
tido todo el tiempo' entre los pitones, por 
lo que al terminar con su enemigo dió lo 
vuelta al ruedo escuchando fuerte ovación. 

En su segundo, que llegó al tercio final 
desparramando la vista, nada de interés h i 
zo con el capote, y con la muleta estuvo 
breve, terminando de formidable estoco-
nazo, que hizo polvo a su adversario. 

Los toros de San Diego de los Padres, 
en lo general se dejaron torear no pre
sentando dificultades extraordinarias. So
bresal ió el segundo del Estudiante, que era 
un toro para hacer una faena de esas que 
se recuerdan por años . 

Los peones en lo general desordenados, 
y los de a caballo sobresalió Conejo. 
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La plaza presenta un aspecto deslum
brante a la hora del paseo. En el tendido 
de Sol, no cabe materialmente un alfiler, 
y todavía en las afueras hay mucha gente 
tratando dé entrar, en el tendido de sombra, 
la entrada es magnífica. E l ambiente rezu
ma a toros y el entusiasmo es desbordante. 

Corrida de expectación, corrida de decep
ción. 

En efecto, no falló él dicho. 

Cagancho.—(verde y oro) en su primero 
que fué el más grande, nada hizo con el ca
pote, le faltó el suficiente aguante, para 
quitar poder a su enemigo. Con la muleta, 
nada hizo, aun cuando dió dos muletazos pol
lo bajo superiores. Con la espada ya en 
pleno mit in, a la altura del barro. Bronca 

En su segundo se an imó y dió cuatro chi-
muelinas de las cuales tan sólo una valió 
la pena. Con la muleta empezó tranquilo y 
confiado, ha í t a que sufr ió terrible achuchón 
que lo descompuso del todo y de ahí i para 
adelante tan sólo se dedicó a dar niulctazos 
por la cara. E n t r ó superiormente y ;"'colo
có la espada perfectamente. 

So ló rzano .—(Rosa y oro) CQ é K primer 
toro fué el único que escuchó ovación, 
siendo ésta la primera de la tarde. El quite 
se compuso de dos verónicas y media apre
tadísima que justamente se aplaudió. En el 
primero suyo, nada hizo con el capote, a 
la muleta llegó el toro, reparado de la vista, 
y se concretó a cumplir. 

En el quinto que fué fogueado, estuvo 
breve, aplaudiéndosele. 

La Serna. — (Canario y plata) en su p r i 
mero cuajó al fin dos de sus lances y remató 
con media superior, por lo que fué ovacio
nado. Con la muleta empezó magníficamen
te' con pases por alto y de la firma, para 
después de intentar el natural, abreviar. 
Una estocada dada con ventajas, pone fin 
a la escena. Pitos. 

En el ú l t imo nada hizo con el capote, 
con la muleta sacó algunos pases de relum-

. brón a favor del viaje del toro, que era 
manso y barbeaba los tableros, dando junto 
con su enemigo cuatro vueltas a la plaza, 
entre los aplausos de unos y los pitos de 
los otros, prodigando su teatral desplante 
y el consiguiente arrastre de la pierna. Una 
estocada atravesada t i rándose de cabeza al 
callejón. Descabella, y se retira al estribo en 
medio de cojinazos y una pita general, en
tre la que se mezclan algunos aplausos. 

Los toros de Murube fueron desiguales 
. en presentación y en bravura. ¥A primero 

fué un gran toro, que se descompuso por 
la pésima lidia que le dieron. E l tercero fué 
muy toreable, los demás mansos, sobre
saliendo el quinto que fué de carreta, pues 
aparte de su mansedumbre parecía "mo
vido" . F u é fogueado éste. 

Los picadores detestables toda la tarde. 
De los peones Rosalito que estuvo in 

fame con la capichuela, matando los toros 
de su matador, por lo que se ganó la con
siguiente bronca. Manfredi , que der rochó 
mucho pánico. 

E l domingo la corrida de la Prensa, Ocho 
toros de La Laguna que son unos cromos, 
para Cagancho, Armi l l i t a , Solórzano y L i -
ceaga. Veremos lo que pasa. 

E L RESUCITADO 
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Manuel 
del Pozo 

Matador de toros sevillano qiu 
embarcado rumbo a Colombia a 
de va contratado en condícif 
ventajosísimas, y en donde tríui 
con su arte de gran torero y si 
dómito valor frente a los ast< 


